
El Palacio REal dE MadRid 
El Palacio Real de Madrid es uno de los monumentos más impresionantes de España y uno de los 
palacios más grandes de Europa. Situado en el corazón de la capital, frente a la Plaza de Oriente, 
representa siglos de historia, poder, arquitectura y tradición. Aunque hoy ya no es la residencia 
habitual de los reyes de España, sigue siendo el palacio oficial y un lugar donde se celebran actos del 
Estado, ceremonias importantes y visitas de jefes de gobierno y autoridades internacionales. Al 
mismo tiempo, es un espacio abierto al público, que permite a visitantes de todo el mundo descubrir 
una parte fundamental de la historia española. 

El origen del Palacio Real está relacionado con la antigua fortaleza 
árabe que existía en ese lugar durante la época musulmana, 
cuando Madrid todavía no era capital del reino. Con el paso de los 
siglos, esa fortaleza se transformó en el antiguo Alcázar de Madrid, 
residencia de los reyes de la dinastía de los Austrias. Sin embargo, 
en 1734, un terrible incendio destruyó casi por completo el edificio. 
A partir de esa tragedia nació la oportunidad de construir un nuevo palacio que reflejara el poder, la 
grandeza y la modernidad de la monarquía española. 

Fue el rey Felipe V, el primer monarca de la dinastía borbónica en España, quien ordenó la 
construcción del nuevo palacio. Quería un edificio monumental, inspirado en los grandes palacios 
europeos, especialmente en Francia e Italia. Las obras comenzaron en 1738 bajo la dirección de 
varios arquitectos, entre los que destacaron Filippo Juvarra y, más tarde, Giovanni Battista Sachetti. La 
construcción duró varias décadas y no se completó plenamente hasta el reinado de Carlos III, uno de 
los reyes más importantes para el desarrollo cultural de España. 

El Palacio Real está construido casi completamente en piedra y mármol, lo que lo hace 
especialmente resistente al fuego, una lección aprendida del incendio del antiguo Alcázar. Su fachada 
combina elegancia, simetría y una clara influencia del estilo barroco y clasicista europeo. El resultado 
es un edificio majestuoso que impresiona por su tamaño —tiene más de 3.000 habitaciones— y por 
su belleza arquitectónica. 

Al acercarse al palacio, el visitante encuentra primero la Plaza de Oriente, un amplio espacio 
ajardinado lleno de estatuas de antiguos reyes españoles. Desde allí se puede apreciar la grandeza 
del edificio y su perfecta integración con el entorno urbano. Justo delante, se realizan a menudo actos 
oficiales y, en determinadas fechas, se puede presenciar el cambio solemne de la Guardia Real, una 
ceremonia que combina tradición militar, música y protocolo y que atrae a muchos curiosos. 

El interior del Palacio Real es todavía más impresionante. Cada sala está decorada con gran cuidado y 
riqueza de detalles. Los techos están cubiertos de frescos pintados por artistas como Tiepolo, Mengs 
o Corrado Giaquinto. Las paredes muestran tapices, cuadros y piezas artísticas de gran valor 
histórico. Los suelos, de mármol y madera fina, completan una atmósfera de lujo, elegancia y 
solemnidad. 

Una de las salas más conocidas es el Salón del Trono, donde se encuentran los tronos oficiales y 
donde tradicionalmente se celebran actos muy importantes del Estado. El techo está decorado con 
un espectacular fresco que simboliza la grandeza de la monarquía. También destaca el Comedor de 
Gala, utilizado en banquetes oficiales con invitados de alto nivel, y el Salón de Gasparini, famoso por 
su decoración extremadamente detallada, llena de motivos florales y elementos ornamentales. 
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El palacio alberga además colecciones artísticas de gran valor: pinturas de grandes maestros como 
Velázquez, Goya, Caravaggio o Rubens; tapices históricos tejidos en la Real Fábrica de Tapices; 
relojes antiguos, lámparas de cristal, muebles de lujo y esculturas de distintas épocas. Uno de los 
tesoros más valiosos es la Real Armería, considerada una de las más importantes del mundo. En ella 
se pueden ver armaduras, armas históricas y objetos usados por reyes y caballeros a lo largo de los 
siglos, lo que permite imaginar batallas, ceremonias y momentos clave de la historia española. 

Otro espacio muy especial es la Real Farmacia, donde se conservan frascos, instrumentos antiguos y 
recetas históricas que muestran cómo se preparaban los medicamentos para la familia real siglos 
atrás. También destaca la Real Biblioteca, que guarda manuscritos, mapas, documentos y libros 
antiguos de enorme valor cultural. 

Fuera del palacio se encuentran los Jardines de Sabatini y los 
Jardines del Campo del Moro, dos grandes espacios verdes que 
rodean el edificio y ofrecen vistas espectaculares. Los Jardines de 
Sabatini, situados en la parte norte, fueron diseñados en el siglo XX 
pero mantienen un estilo clásico, con fuentes, estanques, arbustos 
simétricos y caminos geométricos. El Campo del Moro, por su parte, 
ofrece una perspectiva impresionante del palacio desde abajo y fue 

diseñado siguiendo la tradición de los grandes jardines históricos europeos. 

Aunque el Palacio Real es un símbolo de la monarquía, hoy también representa la historia compartida 
de España. Abre sus puertas a visitantes, estudiantes, turistas y ciudadanos que desean conocer su 
patrimonio. Muchas personas lo visitan no solo por su belleza, sino también para entender mejor la 
evolución del país: sus momentos de esplendor, sus crisis, sus cambios políticos y culturales. 

Además de su valor histórico y artístico, el Palacio Real sigue teniendo un papel activo en la vida 
institucional. Allí se celebran recepciones oficiales, ceremonias de Estado, firmas de acuerdos 
importantes, actos conmemorativos y encuentros con líderes internacionales. Cada evento mantiene 
una combinación de tradición y modernidad que refleja el papel actual de la monarquía española. 

Por la noche, el palacio iluminado ofrece una imagen mágica, casi de cuento. Las luces destacan su 
arquitectura y lo convierten en uno de los lugares más fotografiados de Madrid. A su alrededor, la 
ciudad late con vida: plazas llenas de gente, cafeterías, teatros y calles históricas que recuerdan que 
el palacio es parte de un entorno urbano vivo y dinámico. 

Visitar el Palacio Real es, en cierto modo, realizar un viaje a través del tiempo. Cada sala cuenta una 
historia: coronaciones, banquetes, decisiones políticas, celebraciones, momentos solemnes y 
también episodios difíciles. Cada objeto, cuadro o tapiz es testigo silencioso de siglos de vida real y 
nacional. 

En resumen, el Palacio Real de Madrid es mucho más que un edificio bonito. Es un símbolo de 
identidad, un museo vivo, un lugar de poder y, al mismo tiempo, un espacio cultural abierto al mundo. 
Representa la riqueza histórica de España, su tradición artística, su evolución política y su capacidad 
para conservar y valorar su patrimonio. Caminar por sus pasillos, contemplar sus salas y observar su 
grandeza permite comprender mejor no solo la historia de la monarquía, sino también la historia de 
un país entero. Por eso, para muchos visitantes, conocer el Palacio Real no es solo una visita turística, 
sino una experiencia cultural profunda que deja una huella difícil de olvidar. 
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